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El doctor Juan Rof 
Carballo 

El pasado 10 de octubre de 1994 fal lecía, 
a los 84 años de edad, en el Hospital Ra­
món y Cajal de Madr id , el médico y es­
cr i tor don Juan Rof Carballo, académico 
c o r r e s p o n d i e n t e de nues t ra C o r p o r a ­
c ión. 
En sus úl t imos días don Juan era ya, tan 
sólo, un hombre inmóv i l , que no podía 
hablar, en el que únicamente v ivían, aún, 
sus grandes ojos claros y luminosos. 
Había nacido Rof en Lugo, el 10 de jun io 
de 1905. Cursó la carrera de Medic ina 
en S a n t i a g o de C o m p o s t e l a , M a d r i d , 
Barcelona. Y, perfeccionó luego sus co­
n o c i m i e n t o s , en la cap i ta l de España, 
con Gustavo Pit taluga. Pensionado por 
la Junta de Ampl iac ión de Estudios, la­
bo ró en V iena con S t e r n b e r g y Hof f . 
Más tarde, en Colonia, con Eppinger; en 
Copenhague con M ó l l g a a r d ; en Ber l ín 
con B o n h o e f f e r ; en Par ís , en f i n , con 
Gui l laume. De vuelta a España fue Pro­
fesor Aux i l ia r durante ocho años de la 
Univers idad Central y Jefe del Servicio 
de Endoc r ino log ía de la Fundac ión J i ­
ménez Díaz. Creó el Instituto de Medici­
na Psicosomática y Psicoterapia Médica 
y el Instituto de Ciencias del Hombre. 
Entre sus numerosas dist inciones f igura 
la de Académico de Número de la Real 
Academia Nacional de Medicina, desde 
1969 y la de ser miembro de la Real Aca­
demia Española de la Lengua, a partir del 
17 de junio de 1984, ocupando el sil lón L 
vacante por la muerte de Eugenio Mon­
tes. Su discurso de ingreso en la docta 
Corpo rac ión versó sobre el t e m a «Un 
médico ante el lenguaje». Trece médicos 
han pertenecido a la Real Academia Es­
pañola de la Lengua. Entre ellos persona­
l idades señeras c o m o Ramón y Cajal , 
Gregorio Marañón, Pío Baroja, Ramón de 
Campoamor, Pedro Laín Entralgo. 

En 1986 Rof fue galardonado con la Me­
dalla Castelao, que le concedió la Xunta 
de Gal ic ia . En 1987 o b t u v o el Premio 
Centenario Gregorio Marañón otorgado 
por la Fundación Hombre, en reconoci­
miento a la importancia de sus trabajos 
médicos y por su promoción de la Medi ­
cina Psicosomática. En 1991 ingresó en 
la Real Academia de Doctores, p ronun­
ciando un discurso que t i tu ló «El dorso 
del pensamiento». 
La obra más conocida de Rof Carbal lo 
es su Patología Psicosomática, apareci­
da en 1949 y que const i tuye, al decir de 
Ortega y Gasset, «un vo lumen catedrali­
cio». Ese mismo año publica La Medici­
na actual, en la que just i f ica el adveni­
m ien to de la Med ic ina Ps icosomát ica . 
«La pato log ía ps icosomát ica - e s c r i b e -
nace como una tendencia curat iva, co­
mo un physis, en el sent ido que dio Hi­
pócrates a la natural propensión de todo 
organismo a restablecer su salud perdi­
da . A l aceptar la M e d i c i n a exc lus i va ­
mente mecanicista, sus escotomas, sus 
cegueras para un gran número de pro­
b lemas c l ín icos, se va conv i r t i endo en 
una Medicina l imitada a un cincuenta o 
a un treinta por ciento de la tota l idad de 
los enfermos que se ven en la práctica, 
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pero esta m i s m a real idad que se deja 
descuidada al reclamar que se le atien­
da, hace que el equi l ibr io t ienda a resta­
blecerse, que el médico vuelva a darse 
cuenta que es menester ser médico de 
todas las enfermedades y, a la vez, de 
todo el hombre.» 
Tres años más tarde, en 1952, aparecen 
dos nuevos l ibros suyos, tamb ién tras­
cendenta les: Cerebro interno y mundo 
emocional, y, Cerebro interno y Socie­
dad, en los que demuest ra , f is io lóg ica, 
anatómica, psicológica, c l ín icamente, la 
c o n e x i ó n e x i s t e n t e en t r e el s i s t e m a 
diencéfalo-hipof isar io, el tá lamo, el sis­
tema nervioso vegetat ivo y los tres ór­
denes fundamenta les de la arquitectura 
cor t ica l : arquicortex, paleocortex, neo-
cortex, la actividad visceral, las emocio­
nes, la imagen del propio cuerpo, logra 
así «una unidad c l ín icamente integrada 
al hombre como estructura». 
En 1960 da a la luz dos vo lúmenes con 
denominac iones bien elocuentes: Entre 
el silencio y la palabra, Urdimbre afecti­
va y enfermedad. Ya en 1967 publ ica El 
hombre a prueba, seguida de Violencia 
y ternura. 
Sus ú l t imas obras van a ser, en 1976, 
Fuentes vivas del Psicoanálisis y un 
m u y reciente ar t ícu lo aparec ido en la 
«tercera» de ABC que l leva por t í t u l o 
«Cara y Cruz de una nueva Medicina». 
En toda la obra de Rof se pretende supri­
mir la barrera entre lo psíquico y ambien­
ta l ; lo femenino y lo mascul ino incons­
c iente, demos t rando que esta f i losof ía 
abre fecundas fuentes a la mental idad fu­
tura. 
Juan Rof Carbal lo, en sus tex tos , ade­
más, se ocupa especí f icamente, de los 
g randes t emas h u m a n o s . Entre e l los , 
claro está, del Amor y del Erotismo. El 
Amor y el Erotismo t i tulará uno de sus 
ensayos. El hombre como encuentro es 
otro art ículo suyo en esta línea del pen­
samien to . T a m b i é n , Erotismo en Una-
muno, Encuentro con el andrógeno y la 
extensa obra , ya reseñada, Violencia y 
ternura. 
La preocupac ión de Juan Rof Carbal lo 
por el fenómeno del Amor, « l 'amor che 
move ¡I solé e l'altre stelle», le acerca a 
otro gran escritor de la España contem­
poránea, el Premio Nobel de Literatura 

Cami lo José Cela, qu ien en su revista 
Papeles de Son Armadans dio cabida a 
var ios t rabajos de Rof: «Poesía y Medic i ­
na», «La act iv idad creadora», «España 
1970», «Marañón, el médico», texto éste 
de la con fe renc ia que p r o n u n c i a r a en 
Palma de Mal lorca, en el Salón de Actos 
del convento de San Francisco, en 1960, 
y a la que tuve el pr iv i legio de asistir. 
A b o r d a Rof C a r b a l l o la t e m á t i c a de l 
Amor con valent ía, con real ismo, seña­
lando sus etapas, desde la tenue y poé­
t ica lejanía del encuent ro de la pareja, 
hasta el hecho, v i o l en t í s imo , del naci­
m ien to , «Ínter faeces et ur inae», de su 
f ru to , el h i jo. D is t ingue dos sexual ida­
des: procreativa, la pr imera, y diatrófica, 
la segunda. Por insuficiencia de esta úl­
t ima - a f i r m a - se inhibe la madurac ión 
del e ro t i smo p leno , o r i g i nándose m o ­
dos sust i tu t ivos, fa lsamente conoc idos 
como perversiones. No está de acuerdo 
con la tesis de Bataille sobre la v incula­
ción entre la mentalidad occidental, a la 
«hu ida de la f e m i n i d a d inconsc ien te» , 
tan reflejada en la Literatura hispana. 
La Muerte, el o t ro gran t ema h u m a n o , 
no lo v is lumbra Rof escueta y fatal ista-
mente, como Federico García Lorca: 
Un muro de malos sueños 
me separa de los muertos, 
sino de manera mucho más comp le ja : 
«El hombre muere de igual f o r m a que 
nace», asegura. «Dentro de un tej ido de 
afectos, de una urdimbre.» «Tejido o ur­
d imbre que l leva impl íc i ta una disposi­
ción morbosa, la cual va mis ter iosamen­
te t renzada con el dest ino personal de 
cada uno.» 
Estaba, pues, más cerca Rof Carballo de 
Unamuno , de la «fuga saeculi», del salto 
de la inmanencia a la t rascendencia. 
Tal vez el pensamiento de Rof lo sinteti­
zara muy bien un singular médico, galle­
go as imismo: García Sabell , quien en el 
limiar que encabeza un precioso libro de 
Rof Carballo en su lengua vernácula, Mi­
to e realidades da terra nal, define así la 
esencia de su obra y recuerda su espe­
ranzada proyección: «Verdades que sir­
van para mi l lor conocernos, para mi l lor 
entendernos, para mi l lor valorarnos». 
Nuestro t i empo «es un mu ladar» , solía 
repetir Rof, «pero a la vez la vida está lle­
na de maravil las. La realidad t iene tam-
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bien un esplendor que nace justamente 
cuando la v ida es más mezquina». 
Juan Rof Carballo había sido, en su ju ­
v e n t u d , un in te lec tua l a b s o l u t a m e n t e 
ateo. Pero con el correr de los años se 
convir t ió en un científ ico creyente. Pen­
saba, coincidía, en la fe en un Ser Supe­
r ior, d i v ino ; pero de una f o r m a act iva, 
como en el caso de San Francisco. 
El 4 de nov iembre de 1980, el profesor 
Rof Carballo pronunció en la Real Acade­
mia de Medicina y Cirugía de Palma de 
Mal lorca, ante un numerosís imo audito­

r io , una conferenc ia mag is t ra l : «Crisis 
del hombre». Aquel la misma noche ce­
namos con Rof Carballo y su mujer, Ol­
ga, Camilo José Cela y su pr imera espo­
sa, Charo, en el restaurante Ca'n Tomeu. 
Fueron unas horas memorables las que 
v iv imos junto al gran médico, el científ i­
co r iguroso, el humanis ta p ro fundo de 
universal y merecido renombre, desapa­
recido hoy del mundo de los vivos. 
Descanse en paz el admirado amigo. 

J o s é M.'' R o d r í g u e z T e j e r í n a 
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